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             DEL COMER Y EL BEBER EN LA LITERATURA DE SALTA
  Alicia Poderti

  CONICET

La tradición literaria de la América hispana registra muchas costumbres de raigambre medieval, en las que el ritual de comer y beber adquiría dimensiones de compleja significación en la vida cotidiana de las sociedades. En el imaginario de la Edad Media, la imagen del banquete está directamente conectada al grotesco y  la fiesta popular.  Así, en la obra de Rabelais las imágenes de la ingestión de alimentos no pueden eludir la tendencia  a la abundancia o  la deglución excesiva, y  en los personajes de  Gargantúa y Pantagruel toman consistencia las mayores hazañas alimenticias que jamás puedan haberse leído. Las imágenes del banquete tienen un rol predominante en la elaboración de un tema central en la Edad Media: la disputa de los Gordos y los Flacos. Este tema fue tratado en la literatura en formas muy diversas. Rabelais lo desarrolla a través de la enumeración de los platos magros y abundantes que los Gastrólatras ofrecen a su Dios, en un episodio de la "guerra de las morcillas".  
Las aventuras sobre combates entre los alimentos propios del tiempo del carnaval y los de la cuaresma ya estaban presentes en el Libro de Buen Amor, del Arcipreste de Hita. En el capitulo titulado "De la pelea que ovo don Carnal con la Quaresma" guerrean el tocino,  los carneros,  las liebres, los jamones y los lozanos pavones  contra las espinacas, el atún, las bermejas langostas y las sardinas.

En la zona andina se han encontrado documentos escritos  que permiten conocer cual fue el proceso de transculturación que se operó en este área con respecto a las prácticas alimentarias de los europeos y los habitantes autóctonos.  A través de estos testimonios sabemos que los pobladores andinos tenían un conocimiento refinado sobre la correcta combinación de alimentos, el ayuno, la purga y la utilización de hierbas medicinales. Por su parte, a los españoles les gustaba alimentarse muy bien "para tener tantos talentos y tantas ínfulas".  En las fechas especiales, como el día de la Circuncisión, Carnestolendas, Cuaresma y demás festividades religiosas éstos consumían hasta tres viandas y postres. Los sugerentes nombres de los platos que describían los cronistas de los  siglos de la Colonia revelaban una cuidadosa técnica culinaria en la que participaban una variedad de ingredientes  y especias típicas de América: pavillos nuevos con su salsa, ollas podridas en pastenas de masa negra, pajarillos gordos con pan rallado sobre papas doradas, empanadas de pichones de masa dulce, capones asados, pollos rellenos y rebozados con plato de membrillos, empanadas de liebres, platillos de cañas con huevos encañutados, piernas de carnero con jigote, platillos de palominos con lechuga, salchichones de lechones cortados en ruedas, quesadillas de mazapán, platillo de palomas con calabaza rellena, supicaciones, natas y almendras, etc.

La visión sobre las prácticas alimenticias de los distintos tiempos que nos devuelve la literatura universal explora  facetas del acto de comer que se asocian directamente con los poderes asimiladores del cuerpo, con el placer, la fiesta y  los aspectos sagrados de cada sociedad. En el proceso de absorción del alimento, las fronteras entre el cuerpo y el mundo son superadas, de modo que la tristeza y la comida se vuelven incompatibles. Las imágenes del beber, del comer, del juego y del amor revelan los lazos que las unen a las formas de la fiesta popular.  La producción oral del noroeste argentino atestigua este valor festivo y a veces erotizante que se le atribuye a los actos ligados a la cocina: 

"Antinoche comí un pan

de no sé qué panadero

lo comí toda la noche

y el pan amaneció entero"

Y acerca del caldo de gallina dice esta conocida copla del noroeste argentino:

"Me gusta chapliar la olla

cuando la gallina es gorda

templarme con la chinita

cuando la patrona es sorda."

En ese tono de continua exploración del mundo circundante también se genera un juego innovador en lo que respecta a la génesis de nuevos vocablos (que ingresan a un "diccionario gastronómico de regionalismos"):

"Les voy hacer un locrito

con maicito que yo pelo

y pa' que no se me queme

lo mesquelo y lo mesquelo." 

En la narrativa  salteña, la reconstrucción de los banquetes que han signado diferentes tiempos de la historia local está relacionada con la idea de que en torno a una  mesa ocurren los capítulos más importantes de la vida social. Así, los hábitos culinarios durante el tiempo de guerras de la emancipación son recreados por Fernando Figueroa en su novela Don Martín, en un episodio ocurrido en la sala de Yatasto:

"El único que no participaba del regocijo era don Manuel Belgrano que, pese a su amable sonrisa, estaba demacrado y descaecido, pues los continuos vómitos no le daban tranquilidad. Los acompañaba sin probar bocado y únicamente aceptaba las infusiones que le hacía hervir doña Feliciana y con las cuales menguaba sus dolores. Las fuentes con empanadas al instante quedaban vacías. El asado de ternera era saboreado hasta el último bocado. Las presas de cordero al horno tenían idéntica aceptación. La chanfaina, delicia de los paisanos, constituía la gran novedad para los porteños. El estofado de corderito sazonado con nueces y pasas de uva causaba polémicas por el sabor singular para muchos. La sopa de gallina, de la que probó unos sorbos el general Belgrano, fue solicitada hasta por quienes la rehusaban en su propia casa. Los postres, a discreción, ofrecían su tentación a lo largo de la mesa. Mangos, papayas y dulces variados, estaban al alcance de la mano; pero lo que más concitó la atención de los forasteros fueron los quesillos con miel. De la bodega salieron varias botellas de vino añejo, conservado en sótanos. Para la sobremesa don Vicente había reservado jerez y cognac según las preferencias. Los salteños y jujeños preferían la coca, su mejor digestivo. Afuera, no lejos de la sala, descansaba la tropa dedicada a devorar el rancho. Varias reses habían sido sacrificadas para saciar el apetito contenido de centenares de soldados esqueléticos, semidesnudos. La chicha y la aloja eran las únicas bebidas racionadas que circulaban para evitar borracheras y reyertas." 

La comida está intimamente unida al espacio histórico social, pero también constituye un eslabón con el pasado vital de la infancia. En este sentido, la novela Trenes del sur de  Carlos Aparicio contribuye a resignificar las costumbres alimenticias de la ciudad desde la perspectiva sensorial del niño de La Quiaca:

"Toca el turno de la sopa; la sirven desde una sopera humeante, y a la primera cucharada que la da se pega una flor de quemada, agacha más la cabeza para poder disimular mejor la mueca de dolor y de fastidio; espera un poco y recién empieza a tomarla, a cucharadas lentas, soplándolas, tratando de ajustarse al ritmo del resto. No le siente ningún sabor especial a esa sopa de fideo moñito, las de su mamá son más sustanciosas y ricas y traen la presa de carne con el caracú en el hueso. (...)

Oh, racimito de uva con yapa de la señora sentada en el suelo del mercado, naranjas de la siesta que van pelando mientras trepan la loma rumbo al río, jarro de anche con cáscara de limón puesto en la noche afuera, a congelarse y que de mañana, tomando sol, lo saborea en medio del patio; duraznos que la madre descascara con un cuchillo y parte en pétalos gordos y sabrosos; tunas que el padre trae con una caja de cartón  también valiéndose de un cuchillo y tenedor pela sin tocar la cáscara para que janas no se metan en la piel"... 

La infancia también se construye, en la poesía de Manuel J.  Castilla, como el espacio de los recuerdos enlazados a los aromas de la cocina:

"El aire de la casa era celeste 

si la madre amasaba.

En el horno las llamas de la leña

torres de hojas de ocaso soliviaban.

"-Es para la semana-", decía y en la mano

la pala carbonilla de quemada.

Debajo el lienzo tibio

el pan caliente se desaromaba.

"-Vaya cada uno con su palomita-" y a cada uno

quemándole las manos la paloma dorada.

Le estábamos comiendo las alas a la infancia."

                ("Ángeles de visillo", Triste de la lluvia).

Desde una perspectiva femenina, el acto de alimentarse  se relaciona con la imposición de ciertos condicionamientos sociales hacia las mujeres. En la novela Augustus de Liliana Bellone, la maldición de comer con gula y engordar hasta la fealdad o la muerte sintetiza  una de las formas de castigo diseñadas especialmente para las mujeres por la cultura occidental (Cfr. Poderti, 1995). La escritura descorre el velo sensitivo de los recuerdos ensamblados al ámbito  de las prohibiciones, como la evocación de las comidas en el colegio de monjas:

"El pan, el agua, la sopa, de fideos cabellos de ángel, el puré de papas, el arroz, los porotos, las lentejas, el estofado, las compotas, el dulce de membrillo, el queso del campo, el pan remojado en leche, la siesta, el sopor del estudio, el silencio, las dos de la tarde insoportables con el zumbido de una mosca sobre la Geografía de Asia y África y por la noche irnos a dormir como cerdos, como decía la hermana Lorenza, sin rezar, castigadas, pensando en las almas del purgatorio que vendrían a quemarnos la frente...

Los alimentos tejen la gran metáfora de la mujer que intenta escapar de una sociedad en la que su propio cuerpo es posesión de los otros. El cuento "La cena" de Liliana Bellone parodia  la lucha diaria en un mundo donde a la mujer se le asignan los lugares de los objetos:

"El coloso enciende su mesa de melones y cabritos. Los engulle. Escondo mi pequeña figura entre los tenedores y las copas de vidrio. Miro las uñas del monstruo de perfil recto, miro su sombra y huyo de puntillas de pie a través de las servilletas. Ha de jugar conmigo. El no me ve. Gruñe. Desea seguir comiendo. Olfatea los manjares. Dulces, merengues, frambuesas con crema, almíbares, azúcares, y yo resbalo por ellos. Huyo entre la melaza y la mantequilla -dorada tostada grasa mantequilla de cerdo de perdiz de conejo de ninfa de codorniz de liebre y tortugas-. Siento el olor del perejil, del tomillo, del laurel, del clavo de olor y debo huir de este antro de comida o quedarme acurrucada para que él no me devore como a una blanda aceituna."

En la lírica de los trasterrados la comida salteña ingresa al espacio de la memoria.  Los poetas que están lejos -con el cuerpo lejos- son convocados por las mismas ausencias: el mercado, la cocina y aquellos lugares que configuran otra percepción espacial...

"Ahora mismo estaría

en las casillas de las empanaderas,

cuando se viene al humo un hombre

y empezamos a hacer noche

y estaría viva la verdura

y alguien por ser muerto 

en el mercado"...

(Leopoldo Castilla, "Ahora mismo estaría", Versión de la materia)

El poema "La cocina" de Santiago Sylvester se integra a la descripción de los distintos escenarios  de la cotidianeidad añorada: 

"El ají, ansioso como una respiración.

La sémola, austera como la palabra sémola, con la memoria

llena de caseríos de adobe.

la pimienta aturdiendo en contra de su voluntad.

La papa hervida: una superstición doméstica apegada

irremediablemente a la tierra.

El pastel de choclo presidiendo la casa como un santo en su 



hornacina.

Ninguna desmesura en estas cosas;

no hay propuestas de salvación

ni estrategia inusitada.

La sabiduría consiste aquí en adecuar las proporciones.

nada ofende al buen tono;

no hay crispaciones en el peso de la sartén,

y la tabla de picar, modestamente, 

vive orgullosa con sus quehaceres de comadre.

Hasta el tumulto de la carbonada

infunde confianza en el reino natural.

Los elementos no arrebatan

ni incurren en catástrofes: cada uno

ocupa su lugar

y corrige comedidamente

la euforia atolondrada de la naturaleza."

                    ("La Cocina", Escenarios).

                                            ***

Hasta aquí hemos hablado de lo que los textos dicen acerca del arte culinario. Otra faceta apasionante sería la de explorar la relación de los escritores con la comida:

"No nos imaginamos bien cómo pueden en muchos casos darse resultantes de hombres que han producido obras notables a veces entre días de hambre sin cuento; otros en cambio llegaron a producir mejor mientras más comían y engordaban (...) Balzac pensaba que escribía tanto mejor cuanto mejor comía. Neruda llegó a sugerir que se acabó el tiempo de los poetas flacos, tísicos y llorones; incluso podríamos llegar a pensar en una época de poetas gordos o bien alimentados: baste recordar imágenes como las de Whitman, Montale, Ungaretti"... (José Juan Botelli, El zumbido intelectual y otras notas).

En la esfera de la creación literaria, la enumeración de los distintos alimentos que participan en la fiesta cotidiana deriva en una reflexión  pormenorizada acerca de las  pasiones humanas que intervienen en los actos de comer y beber. Quizás el pensamiento vehiculizado a través de la palabra literaria constituya el campo más apto para explicar las diferentes asociaciones que  los quehaceres de la cocina despliegan dentro de la cultura de Salta y del noroeste argentino. 
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